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CAPITALISMO 

Capitalismo, sistema económico en el que los individuos privados y las empresas 
de negocios llevan a cabo la producción y el intercambio de bienes y servicios 
mediante complejas transacciones en las que intervienen los precios y los 
mercados. Aunque tiene sus orígenes en la antigüedad, el desarrollo del 
capitalismo es un fenómeno europeo; fue evolucionando en distintas etapas, hasta 
considerarse establecido en la segunda mitad del siglo XIX. Desde Europa, y en 
concreto desde Inglaterra, el sistema capitalista se fue extendiendo a todo el 
mundo, siendo el sistema socioeconómico casi exclusivo en el ámbito mundial 
hasta el estallido de la I Guerra Mundial, tras la cual se estableció un nuevo 
sistema socioeconómico, el comunismo, que se convirtió en el opuesto al 
capitalista. 

El término kapitalism fue acuñado a mediados del siglo XIX por el economista 
alemán Karl Marx. Otras expresiones sinónimas de capitalismo son sistema de 
libre empresa y economía de mercado, que se utilizan para referirse a aquellos 
sistemas socioeconómicos no comunistas. Algunas veces se utiliza el término 
economía mixta para describir el sistema capitalista con intervención del sector 
público que predomina en casi todas las economías de los países industrializados. 

Se puede decir que, de existir un fundador del sistema capitalista, éste es el 
filósofo escocés Adam Smith, que fue el primero en describir los principios 
económicos básicos que definen al capitalismo. En su obra clásica Investigación 
sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones (1776), Smith intentó 
demostrar que era posible buscar la ganancia personal de forma que no sólo se 
pudiera alcanzar el objetivo individual sino también la mejora de la sociedad. Los 
intereses sociales radican en lograr el máximo nivel de producción de los bienes 
que la gente desea poseer. Con una frase que se ha hecho famosa, Smith decía 
que la combinación del interés personal, la propiedad y la competencia entre 
vendedores en el mercado llevaría a los productores, "gracias a una mano 
invisible", a alcanzar un objetivo que no habían buscado de manera consciente: el 
bienestar de la sociedad. 
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CARACTERÍSTICAS DEL CAPITALISMO 

A lo largo de su historia, pero sobre todo durante su auge en la segunda mitad del 
siglo XIX, el capitalismo tuvo una serie de características básicas. En primer lugar, 
los medios de producción -tierra y capital- son de propiedad privada. En este 
contexto el capital se refiere a los edificios, la maquinaria y otras herramientas 
utilizadas para producir bienes y servicios destinados al consumo. En segundo 
lugar, la actividad económica aparece organizada y coordinada por la interacción 
entre compradores y vendedores (o productores) que se produce en los mercados. 
En tercer lugar, tanto los propietarios de la tierra y el capital como los trabajadores, 
son libres y buscan maximizar su bienestar, por lo que intentan sacar el mayor 
partido posible de sus recursos y del trabajo que utilizan para producir; los 
consumidores pueden gastar como y cuando quieran sus ingresos para obtener la 
mayor satisfacción posible.  

Este principio, que se denomina soberanía del consumidor, refleja que, en un 
sistema capitalista, los productores se verán obligados, debido a la competencia, a 
utilizar sus recursos de forma que puedan satisfacer la demanda de los 
consumidores; el interés personal y la búsqueda de beneficios les lleva a seguir 
esta estrategia. En cuarto lugar, bajo el sistema capitalista el control del sector 
privado por parte del sector público debe ser mínimo; se considera que si existe 
competencia, la actividad económica se controlará a sí misma; la actividad del 
gobierno sólo es necesaria para gestionar la defensa nacional, hacer respetar la 
propiedad privada y garantizar el cumplimiento de los contratos. Esta visión 
decimonónica del papel del Estado en el sistema capitalista ha cambiado mucho 
durante el siglo XX. 

Tanto los mercaderes como el comercio existen desde que existe la civilización, 
pero el capitalismo como sistema económico no apareció hasta el siglo XIII en 
Europa sustituyendo al feudalismo. Según Adam Smith, los seres humanos 
siempre han tenido una fuerte tendencia a "realizar trueques, cambios e 
intercambios de unas cosas por otras". Este impulso natural hacia el comercio y el 
intercambio fue acentuado y fomentado por las Cruzadas que se organizaron en 
Europa occidental desde el siglo XI hasta el siglo XIII. Las grandes travesías y 
expediciones de los siglos XV y XVI reforzaron estas tendencias y fomentaron el 
comercio, sobre todo tras el descubrimiento del Nuevo Mundo y la entrada en 
Europa de ingentes cantidades de metales preciosos provenientes de aquellas 
tierras. El orden económico resultante de estos acontecimientos fue un sistema en 
el que predominaba lo comercial o mercantil, es decir, cuyo objetivo principal 
consistía en intercambiar bienes y no en producirlos. La importancia de la 
producción no se hizo patente hasta la Revolución industrial que tuvo lugar en el 
siglo XIX. 

Sin embargo, ya antes del inicio de la industrialización había aparecido una de las 
figuras más características del capitalismo, el empresario, que es, según 
Schumpeter, el individuo que asume riesgos económicos. Un elemento clave del 
capitalismo es la iniciación de una actividad con el fin de obtener beneficios en el 



3 
 

futuro; puesto que éste es desconocido, tanto la posibilidad de obtener ganancias 
como el riesgo de incurrir en pérdidas son dos resultados posibles, por lo que el 
papel del empresario consiste en asumir el riesgo de tener pérdidas. 

El camino hacia el capitalismo a partir del siglo XIII fue allanado gracias a la 
filosofía del renacimiento y de la Reforma. Estos movimientos cambiaron de forma 
drástica la sociedad, facilitando la aparición de los modernos Estados nacionales 
que proporcionaron las condiciones necesarias para el crecimiento y desarrollo del 
capitalismo. Este crecimiento fue posible gracias a la acumulación del excedente 
económico que generaba el empresario privado y a la reinversión de este 
excedente para generar mayor crecimiento. 

MERCANTILISMO 

Desde el siglo XV hasta el siglo XVIII, cuando aparecieron los modernos Estados 
nacionales, el capitalismo no sólo tenía una faceta comercial, sino que también dio 
lugar a una nueva forma de comerciar, denominada mercantilismo. Esta línea de 
pensamiento económico, este nuevo capitalismo, alcanzó su máximo desarrollo en 
Inglaterra y Francia. 

El sistema mercantilista se basaba en la propiedad privada y en la utilización de 
los mercados como forma de organizar la actividad económica. A diferencia del 
capitalismo de Adam Smith, el objetivo fundamental del mercantilismo consistía en 
maximizar el interés del Estado soberano, y no el de los propietarios de los 
recursos económicos fortaleciendo así la estructura del naciente Estado nacional. 
Con este fin, el gobierno ejercía un control de la producción, del comercio y del 
consumo. 

La principal característica del mercantilismo era la preocupación por acumular 
riqueza nacional, materializándose ésta en las reservas de oro y plata que tuviera 
un Estado. Dado que los países no tenían grandes reservas naturales de estos 
metales preciosos, la única forma de acumularlos era a través del comercio. Esto 
suponía favorecer una balanza comercial positiva o, lo que es lo mismo, que las 
exportaciones superaran en volumen y valor a las importaciones, ya que los pagos 
internacionales se realizaban con oro y plata. Los Estados mercantilistas 
intentaban mantener salarios bajos para desincentivar las importaciones, fomentar 
las exportaciones y aumentar la entrada de oro. 

Más tarde, algunos teóricos de la economía como David Hume comprendieron que 
la riqueza de una nación no se asentaba en la cantidad de metales preciosos que 
tuviese almacenada, sino en su capacidad productiva. Se dieron cuenta que la 
entrada de oro y plata elevaría el nivel de actividad económica, lo que permitiría a 
los Estados aumentar su recaudación impositiva, pero también supondría un 
aumento del dinero en circulación, y por tanto mayor inflación, lo que reduciría su 
capacidad exportadora y haría más baratas las importaciones por lo que, al final 
del proceso, saldrían metales preciosos del país. Sin embargo, pocos gobiernos 
mercantilistas comprendieron la importancia de este mecanismo. 
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CAPITALISMO MODERNO 

Dos acontecimientos propiciaron la aparición del capitalismo moderno; los dos se 
produjeron durante la segunda mitad del siglo XVIII. El primero fue la aparición en 
Francia de los fisiócratas desde mediados de este siglo; el segundo fue la 
publicación de las ideas de Adam Smith sobre la teoría y práctica del 
mercantilismo. 

Los fisiócratas El término fisiocracia se aplica a una escuela de pensamiento 
económico que sugería que en economía existía un orden natural que no requiere 
la intervención del Estado para mejorar las condiciones de vida de las personas. 
La figura más destacada de la fisiocracia fue el economista francés François 
Quesnay, que definió los principios básicos de esta escuela de pensamiento en 
Tableau économique (Cuadro económico, 1758), un diagrama en el que explicaba 
los flujos de dinero y de bienes que constituyen el núcleo básico de una economía. 
Simplificando, los fisiócratas pensaban que estos flujos eran circulares y se 
retroalimentaban. Sin embargo la idea más importante de los fisiócratas era su 
división de la sociedad en tres clases: una clase productiva formada por los 
agricultores, los pescadores y los mineros, que constituían el 50% de la población; 
la clase propietaria, o clase estéril, formada por los terratenientes, que 
representaban la cuarta parte, y los artesanos, que constituían el resto. 

La importancia del Tableau de Quesnay radicaba en su idea de que sólo la clase 
agrícola era capaz de producir un excedente económico, o producto neto. El 
Estado podía utilizar este excedente para aumentar el flujo de bienes y de dinero o 
podía cobrar impuestos para financiar sus gastos. El resto de las actividades, 
como las manufacturas, eran consideradas estériles porque no creaban riqueza 
sino que sólo transformaban los productos de la clase productiva. (El 
confucianismo ortodoxo chino tenía principios parecidos a estas ideas). Este 
principio fisiocrático era contrario a las ideas mercantilistas. Si la industria no crea 
riqueza, es inútil que el Estado intente aumentar la riqueza de la sociedad 
dirigiendo y regulando la actividad económica. 

Las ideas de Adam Smith no sólo fueron un tratado sistemático de economía; 
fueron un ataque frontal a la doctrina mercantilista. Al igual que los fisiócratas, 
Smith intentaba demostrar la existencia de un orden económico natural, que 
funcionaría con más eficacia cuanto menos interviniese el Estado. Sin embargo, a 
diferencia de aquéllos, Smith no pensaba que la industria no fuera productiva, o 
que el sector agrícola era el único capaz de crear un excedente económico; por el 
contrario, consideraba que la división del trabajo y la ampliación de los mercados 
abrían posibilidades ilimitadas para que la sociedad aumentara su riqueza y su 
bienestar mediante la producción especializada y el comercio entre las naciones. 

Así pues, tanto los fisiócratas como Smith ayudaron a extender las ideas de que 
los poderes económicos de los Estados debían ser reducidos y de que existía un 
orden natural aplicable a la economía. Sin embargo fue Smith más que los 
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fisiócratas, quien abrió el camino de la industrialización y de la aparición del 
capitalismo moderno en el siglo XIX. 

Las ideas de Smith y de los fisiócratas crearon la base ideológica e intelectual que 
favoreció el inicio de la Revolución industrial, término que sintetiza las 
transformaciones económicas y sociales que se produjeron durante el siglo XIX. 
Se considera que el origen de estos cambios se produjo a finales del siglo XVIII en 
Gran Bretaña. 

La característica fundamental del proceso de industrialización fue la introducción 
de la mecánica y de las máquinas de vapor para reemplazar la tracción animal y 
humana en la producción de bienes y servicios; esta mecanización del proceso 
productivo supuso una serie de cambios fundamentales: el proceso de producción 
se fue especializando y concentrando en grandes centros denominados fábricas; 
los artesanos y las pequeñas tiendas del siglo XVIII no desaparecieron pero fueron 
relegados como actividades marginales; surgió una nueva clase trabajadora que 
no era propietaria de los medios de producción por lo que ofrecían trabajo a 
cambio de un salario monetario; la aplicación de máquinas de vapor al proceso 
productivo provocó un espectacular aumento de la producción con menos costes. 
La consecuencia última fue el aumento del nivel de vida en todos los países en los 
que se produjo este proceso a lo largo del siglo XIX. 

El desarrollo del capitalismo industrial tuvo importantes costes sociales. Al 
principio, la industrialización se caracterizó por las inhumanas condiciones de 
trabajo de la clase trabajadora. La explotación infantil, las jornadas laborales de 16 
y 18 horas, y la insalubridad y peligrosidad de las fábricas eran circunstancias 
comunes. Estas condiciones llevaron a que surgieran numerosos críticos del 
sistema que defendían distintos sistemas de propiedad comunitaria o socializado; 
son los llamados socialistas utópicos. Sin embargo, el primero en desarrollar una 
teoría coherente fue Karl Marx, que pasó la mayor parte de su vida en Inglaterra, 
país precursor del proceso de industrialización, y autor de Das Kapital (El capital, 3 
volúmenes, 1867-1894). La obra de Marx, base intelectual de los sistemas 
comunistas que predominaron en la antigua Unión Soviética, atacaba el principio 
fundamental del capitalismo: la propiedad privada de los medios de producción. 
Marx pensaba que la tierra y el capital debían pertenecer a la comunidad y que los 
productos del sistema debían distribuirse en función de las distintas necesidades. 

Con el capitalismo aparecieron los ciclos económicos: periodos de expansión y 
prosperidad seguidos de recesiones y depresiones económicas que se 
caracterizan por la discriminación de la actividad productiva y el aumento del 
desempleo. Los economistas clásicos que siguieron las ideas de Adam Smith no 
podían explicar estos altibajos de la actividad económica y consideraban que era 
el precio inevitable que había que pagar por el progreso que permitía el desarrollo 
capitalista. Las críticas marxistas y las frecuentes depresiones económicas que se 
sucedían en los principales países capitalistas ayudaron a la creación de 
movimientos sindicales que luchaban para lograr aumentos salariales, disminución 
de la jornada laboral y mejores condiciones laborales. 
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A finales del siglo XIX, sobre todo en Estados Unidos, empezaron a aparecer 
grandes corporaciones de responsabilidad limitada que tenían un enorme poder 
financiero. La tendencia hacia el control corporativo del proceso productivo llevó a 
la creación de acuerdos entre empresas, monopolios o trusts que permitían el 
control de toda una industria. Las restricciones al comercio que suponían estas 
asociaciones entre grandes corporaciones provocó la aparición, por primera vez 
en Estados Unidos, y más tarde en todos los demás países capitalistas, de una 
legislación antitrusts, que intentaba impedir la formación de trusts que formalizaran 
monopolios e impidieran la competencia en las industrias y en el comercio. Las 
leyes antitrusts no consiguieron restablecer la competencia perfecta caracterizada 
por muchos pequeños productores con la que soñaba Adam Smith, pero impidió la 
creación de grandes monopolios que limitaran el libre comercio. 

A pesar de estas dificultades iniciales, el capitalismo siguió creciendo y 
prosperando casi sin restricciones a lo largo del siglo XIX. Logró hacerlo así 
porque demostró una enorme capacidad para crear riqueza y para mejorar el nivel 
de vida de casi toda la población. A finales del siglo XIX, el capitalismo era el 
principal sistema socioeconómico mundial. 

Durante casi todo el siglo XX, el capitalismo ha tenido que hacer frente a 
numerosas guerras, revoluciones y depresiones económicas. La I Guerra Mundial 
provocó el estallido de la revolución en Rusia. La guerra también fomentó el 
nacionalsocialismo en Alemania, una perversa combinación de capitalismo y 
socialismo de Estado, reunidos en un régimen cuya violencia y ansias de 
expansión provocaron un segundo conflicto bélico a escala mundial. A finales de la 
II Guerra Mundial, los sistemas económicos comunistas se extendieron por China 
y por toda Europa oriental. Sin embargo, al finalizar la Guerra fría, a finales de la 
década de 1980, los países del bloque soviético empezaron a adoptar sistemas de 
libre mercado, aunque con resultados ambiguos. China es el único gran país que 
sigue teniendo un régimen marxista, aunque se empezaron a desarrollar medidas 
de liberalización y a abrir algunos mercados a la competencia exterior. Muchos 
países en vías de desarrollo, con tendencias marxistas cuando lograron su 
independencia, se tornan ahora hacia sistemas económicos más o menos 
capitalistas, en búsqueda de soluciones para sus problemas económicos. 

En las democracias industrializadas de Europa y Estados Unidos, la mayor prueba 
que tuvo que superar el capitalismo se produjo a partir de la década de 1930. La 
Gran Depresión fue, sin duda, la más dura crisis a la que se enfrentó el 
capitalismo desde sus inicios en el siglo XVIII. Sin embargo, y a pesar de las 
predicciones de Marx, los países capitalistas no se vieron envueltos en grandes 
revoluciones. Por el contrario, al superar el desafío que representó esta crisis, el 
sistema capitalista mostró una enorme capacidad de adaptación y de 
supervivencia. No obstante, a partir de ella, los gobiernos democráticos 
empezaron a intervenir en sus economías para mitigar los inconvenientes y las 
injusticias que crea el capitalismo. 
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Así, en Estados Unidos el New Deal de Franklin D. Roosevelt reestructuró el 
sistema financiero para evitar que se repitiesen los movimientos especulativos que 
provocaron el crack de Wall Street en 1929. Se emprendieron acciones para 
fomentar la negociación colectiva y crear movimientos sociales de trabajadores 
que dificultaran la concentración del poder económico en unas pocas grandes 
corporaciones industriales. El desarrollo del Estado del bienestar se consiguió 
gracias al sistema de la Seguridad Social y a la creación del seguro de desempleo, 
que pretendían proteger a las personas de las ineficiencias económicas inherentes 
al sistema capitalista. 

El acontecimiento más importante de la historia reciente del capitalismo fue la 
publicación de la obra de John Maynard Keynes, La teoría general del empleo, el 
interés y el dinero (1936). Al igual que las ideas de Adam Smith en el siglo XVIII, el 
pensamiento de Keynes modificó en lo más profundo las ideas capitalistas, 
creándose una nueva escuela de pensamiento económico denominada 
keynesianismo. 

Keynes demostró que un gobierno puede utilizar su poder económico, su 
capacidad de gasto, sus impuestos y el control de la oferta monetaria para paliar, 
e incluso en ocasiones eliminar, el mayor inconveniente del capitalismo: los ciclos 
de expansión y depresión. Según Keynes, durante una depresión económica el 
gobierno debe aumentar el gasto público, aun a costa de incurrir en déficit 
presupuestarios, para compensar la caída del gasto privado. En una etapa de 
expansión económica, la reacción debe ser la contraria si la expansión está 
provocando movimientos especulativos e inflacionistas. 

COMUNISMO 

Comunismo, ideología política cuya principal aspiración es la consecución de una 
sociedad en la que los principales recursos y medios de producción pertenezcan a 
la comunidad y no a los individuos. En teoría, estas sociedades permiten el reparto 
equitativo de todo el trabajo en función de la habilidad, y de todos los beneficios en 
función de las necesidades. Algunos de los conceptos de la sociedad comunista 
suponen que, en último término, no se necesita que haya un gobierno coercitivo y, 
por lo tanto, la sociedad comunista no tendría por qué tener legisladores. Sin 
embargo, hasta alcanzar este último estadio, el comunismo debe luchar, por 
medio de la revolución, para lograr la abolición de la propiedad privada; la 
responsabilidad de satisfacer las necesidades públicas recae, pues, en el Estado. 

El concepto comunista de la sociedad ideal tiene lejanos antecedentes, incluyendo 
La República de Platón y las primeras comunidades cristianas. La idea de una 
sociedad comunista surgió, a principios del siglo XIX, como respuesta al 
nacimiento y desarrollo del capitalismo moderno. En aquel entonces, el 
comunismo fue la base de una serie de afirmaciones utópicas; sin embargo, casi 
todos estos primeros experimentos comunistas fracasaron; realizados a pequeña 
escala, implicaban la cooperación voluntaria y todos los miembros de las 
comunidades creadas participaban en el proceso de gobierno. 
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Posteriormente, el término 'comunismo' pasó a describir al socialismo científico, la 
filosofía establecida por Karl Marx y Friedrich Engels a partir de su Manifiesto 
Comunista. Desde 1917, el término se aplicó a aquellos que consideraban que la 
Revolución Rusa era el modelo político ideal, refundido el tradicional marxismo 
ortodoxo con el leninismo, creador de una verdadera praxis revolucionaria. Desde 
el inicio de aquélla, el centro de gravedad del comunismo mundial se trasladó 
fuera de la Europa central y occidental; desde finales de la década de 1940 hasta 
la de 1980, los movimientos comunistas han estado frecuentemente vinculados 
con los intentos de los países del Tercer Mundo de obtener su independencia 
nacional y otros cambios sociales, en el ámbito del proceso descolonizador. 

LA URSS Y EL COMUNISMO MUNDIAL 

La relación entre el primer Estado comunista y el resto del mundo fue, 
lógicamente, problemática. Para Occidente, un gobierno comunista siempre 
constituiría una amenaza y desde su implantación, se intentó destruirlo por la 
fuerza; estos intentos no hicieron más que reforzar los esfuerzos del gobierno 
comunista por salvaguardar su integridad extendiendo la revolución al resto del 
mundo. A pesar de su posición aislada y amenazada, el régimen comunista 
también necesitaba establecer relaciones comerciales y alianzas con otros países. 

Entre 1945 y 1975 el número de países comunistas aumentó espectacularmente, 
en parte porque los países vencedores de la II Guerra Mundial se repartieron el 
mundo y, en parte, porque los movimientos revolucionarios comunistas fueron 
ganando fuerza en muchos países del Tercer Mundo. 

Los rápidos cambios políticos ocurridos en Europa del Este, la URSS y otros 
lugares del mundo entre 1989 y 1991 redujeron de forma dramática el número de 
regímenes comunistas existentes. Los gobiernos comunistas que aún perduran 
siguen leales a las doctrinas de Marx y Lenin, pero difieren no sólo en tamaño y 
desarrollo industrial, sino también en la interpretación de sus principios, objetivos y 
forma de gobierno. El comunismo mundial también abarca numerosos 
movimientos que luchan por el poder y son todavía más heterogéneos que los 
regímenes comunistas existentes. 

ECONOMÍA NEOCLÁSICA 

Los años transcurridos entre la publicación de los Principios de Economía (1890) 
de Marshall y el crac de 1929, pueden considerarse como años de reconciliación, 
consolidación y refinamiento de la ciencia económica. Las tres escuelas 
nacionales de pensamiento económico fueron acercándose poco a poco hasta 
crear una única corriente principal de pensamiento. La teoría de la utilidad se 
redujo a un sistema axiomático que podía aplicarse al análisis del comportamiento 
del consumidor para estudiar las diversas situaciones, en función de, por ejemplo, 
los cambios en los ingresos o en los precios. El concepto de marginalidad aplicado 
al consumo permitió crear el concepto de productividad marginal al hablar de la 
producción, y con esta nueva idea apareció una nueva teoría de la distribución en 
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la que los salarios, los beneficios, los intereses y las rentas dependían de la 
productividad marginal de cada factor de producción. El concepto de Marshall 
(economías y deseconomías a escala externa) fue desarrollado por uno de sus 
discípulos más destacados, Alfred Pigou, para distinguir entre costes privados y 
costes sociales, lo que sentó las bases para la formulación de la teoría del 
bienestar: una nueva rama dentro de la economía. De forma paralela el 
economista sueco Knut Wicksell y el estadounidense Irving Fisher, iban 
desarrollando una teoría monetaria, que explicaba cómo se determinaba el nivel 
general de precios, diferenciándolo de la fijación individual de cada precio.  

Durante la década de 1930 la creciente armonía y unidad de la economía se 
rompió, primero debido a la publicación simultánea de la obra de Edward 
Chamberlin, Teoría de la competencia monopolística y de la de Joan Robinson, 
Economía de la competencia imperfecta en 1933 y segundo, por la aparición, en 
1936 de la Teoría general sobre el empleo, el interés y el dinero de John Maynard 
Keynes. 

LIBERALISMO 

Liberalismo, doctrinario económico, político y hasta filosófico que aboga como 
premisa principal por el desarrollo de la libertad personal individual y, a partir de 
ésta, por el progreso de la sociedad. Hoy en día se considera que el objetivo 
político del neoliberalismo es la democracia, pero en el pasado muchos liberales 
consideraban este sistema de gobierno como algo poco saludable por alentar la 
participación de las masas en la vida política. A pesar de ello, el liberalismo acabó 
por confundirse con los movimientos que pretendían transformar el orden social 
existente mediante la profundización de la democracia. Debe distinguirse pues 
entre el liberalismo que propugna el cambio social de forma gradual y flexible, y el 
radicalismo, que considera el cambio social como algo fundamental que debe 
realizarse a través de distintos principios de autoridad. 

EL LIBERALISMO EN TRANSICIÓN 

A mediados del siglo XIX, el desarrollo del constitucionalismo, la extensión del 
sufragio, la tolerancia frente a actitudes políticas diferentes, la disminución de la 
arbitrariedad gubernativa y las políticas tendentes a promover la felicidad hicieron 
que el pensamiento liberal ganara poderosos defensores en todo el mundo. A 
pesar de su tendencia crítica hacia Estados Unidos, para muchos viajeros 
europeos era un modelo de liberalismo por el respeto a la pluralidad cultural, su 
énfasis en la igualdad de todos los ciudadanos y por su amplio sentido del 
sufragio. A pesar de todo, en ese momento el liberalismo llegó a una crisis 
respecto a la democracia y al desarrollo económico. Esta crisis sería importante 
para su posterior desarrollo. Por un lado, algunos demócratas como el escritor y 
filósofo francés Jean-Jacques Rousseau no eran liberales. Rousseau se oponía a 
la red de grupos privados voluntaristas que muchos liberales consideraban 
esenciales para el movimiento. Por otro lado, la mayor parte de los primeros 
liberales no eran demócratas. Ni Locke ni Voltaire creyeron en el sufragio universal 
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y la mayor parte de los liberales del siglo XIX temían la participación de las masas 
en la política pues opinaban que las llamadas clases más desfavorecidas no 
estaban interesadas en los valores fundamentales del liberalismo, es decir que 
eran indiferentes a la libertad y hostiles a la expresión del pluralismo social. 
Muchos liberales se ocuparon de preservar los valores individuales que se 
identificaban con una ordenación política y social aristocrática. Su lugar como 
críticos de la sociedad y como reformadores pronto sería retomada por grupos 
más radicales como los socialistas. 

El socialismo adoptó numerosas formas en sus comienzos. Tras la muerte de 
Marx en 1883 muchos socialistas disentían sobre el modo de alcanzar la utopía. 
Karl Kautsky (izquierda), Rosa Luxemburg (centro) y Eduard Bernstein (derecha), 
mantuvieron ideas diferentes respecto a la implantación del socialismo. Rosa 
Luxemburg viajó a Varsovia (entonces bajo control ruso) para participar en la 
Revolución Rusa de 1905. Bernstein creía que el comunismo podría evolucionar 
sin necesidad de una revolución. Kautsky, aunque partidario en un principio de 
métodos revolucionarios, adoptó criterios más liberales en su intento de mantener 
la pureza del marxismo. 

MARGINALISMO 

Marginalismo, escuela y teoría económica que propugna el análisis, comprensión 
y explicación de los fenómenos microeconómicos por medio de la utilización de 
funciones matemáticas, representadas en ejes de coordenadas y que han de 
servir para cuantificar determinadas variables. Especialmente el valor, que se 
considera determinado por factores subjetivos, debido a la propia subjetividad del 
consumidor, y cuya satisfacción se va reduciendo de forma progresiva en virtud de 
la ley de la utilidad marginal decreciente. 

El marginalismo nació en el siglo XIX en torno a la llamada Escuela de Lausana. 
Fue en la universidad de esta ciudad Suiza donde las clases de economía política 
del economista francés Léon Walras y de su sucesor, el sociólogo y economista 
italiano Vilfredo Pareto, mostraron la presunta insuficiencia explicativa de las 
doctrinas liberales clásicas. En este sentido resultó decisiva la obra de Walras 
Elementos de economía política pura (1874), donde criticó de forma abierta la 
teoría del valor trabajo de David Ricardo y los postulados de Adam Smith. 
Profundamente influido por el matemático francés Antoine Cournot, Walras 
introdujo de forma sistemática el cálculo matemático en la ciencia económica. A 
semejantes conclusiones, y de forma paralela, llegó otro grupo de economistas 
(que pasaron a ser conocidos como Escuela de Viena y cuyo máximo 
representante era Carl Menger), así como el economista británico William Stanley 
Jevons. El marginalismo tuvo una influencia determinante en la escuela 
neoclásica, fundada por Alfred Marshall, el cual sistematizó las teorías económicas 
clásicas incluyendo en ellas el nuevo principio de la utilidad marginal y sugirió la 
necesidad de adecuar las doctrinas clásicas a los acontecimientos 
contemporáneos mediante el uso de nuevos tipos de variables. El introductor de 
los métodos marginalistas en España fue José Castañeda Chornet, con su obra 
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Lecciones de teoría económica (1967) y la utilización de la econometría como 
método de análisis. 

MARXISMO 

Marxismo, doctrina y teoría social, económica y política basada en la obra de Karl 
Marx y sus seguidores, indisolublemente unida a dos ideologías y movimientos 
políticos: el socialismo y el comunismo. 

La obra de Marx puede dividirse entre sus primeros escritos filosóficos 
(Manuscritos filosóficos y económicos, 1844; La ideología alemana, 1845-1846), 
sus panfletos (Manifiesto Comunista, 1848), sus análisis de acontecimientos 
contemporáneos (El 18 brumario de Luis Bonaparte, 1852; La guerra civil en 
Francia, 1871) y los escritos fundamentales de su madurez (Contribución a la 
crítica de la economía política, 1859; y, sobre todo, El capital, vol. 1, 1867; vols. 2 
y 3, publicados póstumamente). Las ramificaciones de la doctrina marxista 
podemos encontrarlas en ámbitos filosóficos, económicos, históricos, políticos y de 
la mayoría de las ciencias sociales. Ningún otro teórico ha sido tan estudiado y tan 
discutido durante el siglo XX como Karl Marx. La razón de este interés está lejos 
de ser exclusivamente académica. Ningún otro pensador moderno ha tenido tanta 
influencia sobre los movimientos políticos y sociales. 

Marx pretendía desvelar las leyes inherentes al desarrollo del capitalismo. Creía 
que cada época histórica se caracterizaba por un modo de producción específico 
que se correspondía con el sistema de poder establecido y, por lo tanto, con una 
clase dirigente en perpetuo conflicto con una clase oprimida. Así, la sociedad 
medieval estuvo caracterizada por el modo de producción feudal, en el que la 
clase poseedora de la tierra obtenía una plusvalía del campesinado que trabajaba 
aquélla. Las sucesivas transiciones del sistema de esclavitud al feudalismo, y del 
feudalismo al capitalismo, se produjeron cuando las fuerzas productivas (es decir, 
los grupos relacionados con el trabajo y los medios de producción como las 
máquinas) no podían seguir desarrollándose con las relaciones de producción 
existentes entre las distintas clases sociales.  

Así, la crisis que afectó al feudalismo cuando el capitalismo necesitaba una 
creciente clase trabajadora conllevó la eliminación de las bases legales e 
ideológicas tradicionales que ataban a los siervos a la tierra. 

La relación fundamental del capitalismo, basada en salarios, parte de un contrato 
entre partes jurídicamente iguales. Los propietarios del capital (capitalistas) pagan 
a los trabajadores (el proletariado, poseedor únicamente de su fuerza de trabajo) 
salarios a cambio de un número de horas de trabajo acordado. Esta relación 
disfraza una desigualdad real: los capitalistas se benefician de parte de lo 
producido por los trabajadores y no remunerado en sus salarios. Esta plusvalía 
generada en favor de la clase capitalista proporciona a los propietarios del capital 
una gran riqueza y el control sobre el desarrollo económico de la sociedad. De 
esta manera se están apropiando no solamente de la riqueza, sino también del 
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poder. La compleja superestructura política, el conjunto de leyes e ideologías, 
regula y refuerza este tipo de relaciones sociales. En efecto, al poseer la plusvalía, 
los capitalistas pueden acumular riqueza y poder, determinando la dirección que 
seguirá la sociedad.  

Los bienes producidos mediante el sistema capitalista deben tener valor de uso, 
ya que, de no tenerlo, no se podrían encontrar compradores; pero, para el 
capitalista, tienen que tener valor de cambio: no se producen para el consumo del 
propio capitalista, sino para que éste pueda intercambiarlos por dinero. Así, la 
producción capitalista es esencialmente una producción dirigida al intercambio y 
no a la satisfacción de necesidades. La competencia hace que las empresas 
capitalistas ineficaces vayan a la quiebra, y se tienda a la concentración de 
empresas y la creación de monopolios, al tiempo que los mercados no dejan de 
crecer, pues las técnicas productivas y las medios de intercambio están 
continuamente cambiando y mejorando. 

Las crisis son un fenómeno inherente al capitalismo. Los capitalistas intentan 
aumentar la intensidad de la jornada laboral y, en consecuencia, la productividad 
del trabajo. Por su parte, los trabajadores, si están organizados, resistirán. Los 
capitalistas intentarán ampliar los mercados, pero al mismo tiempo pagarán a sus 
trabajadores el mínimo posible. Si lo consiguen, tanto el consumo como la 
demanda de los trabajadores disminuirán, los mercados se reducirán y el 
capitalismo entrará en crisis. 

MERCANTILISMO 

Mercantilismo, doctrina de pensamiento económico que prevaleció en Europa 
durante los siglos XVI, XVII y XVIII y que promulgaba que el Estado debe ejercer 
un férreo control sobre la industria y el comercio para aumentar el poder de la 
nación al lograr que las exportaciones superen en valor a las importaciones. El 
mercantilismo no era en realidad una doctrina formal y consistente, sino un 
conjunto de firmes creencias, entre las que cabe destacar la idea de que era 
preferible exportar a terceros que importar bienes o comerciar dentro del propio 
país; la convicción de que la riqueza de una nación depende sobre todo de la 
acumulación de oro y plata; y el supuesto de que la intervención pública de la 
economía es justificada si está dirigida a lograr los objetivos anteriores.  

Los planteamientos mercantilistas sobre política económica se fueron 
desarrollando con la aparición de las modernas naciones Estado; se había 
intentado suprimir las barreras internas al comercio establecidas en la edad media, 
que permitían cobrar tributo a los bienes con la imposición de aranceles o tarifas 
en cada ciudad o cada río que atravesaban. Se fomentó el crecimiento de las 
industrias porque permitían a los gobiernos obtener ingresos mediante el cobro de 
impuestos que a su vez les permitían costear los gastos militares. Así mismo la 
explotación de las colonias era un método considerado legítimo para obtener 
metales preciosos y materias primas para sus industrias. 
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El mercantilismo tuvo gran éxito al estimular el crecimiento de la industria, pero 
también provocó fuertes reacciones en contra de sus postulados. La utilización de 
las colonias como proveedoras de recursos y su exclusión de los circuitos 
comerciales dieron lugar, entre otras razones, a acontecimientos como la guerra 
de la Independencia estadounidense, porque los colonos pretendían obtener con 
libertad su propio bienestar económico. Al mismo tiempo, las industrias europeas 
que se habían desarrollado con el sistema mercantilista crecieron lo suficiente 
como para poder funcionar sin la protección del Estado. Poco a poco se fue 
desarrollando la doctrina del librecambio.  

Los economistas afirmaban que la reglamentación gubernamental sólo se podía 
justificar si estaba encaminada a asegurar el libre mercado, ya que la riqueza 
nacional era la suma de todas las riquezas individuales y el bienestar de todos se 
podía alcanzar con más facilidad si los individuos podían buscar su propio 
beneficio sin limitaciones. Este nuevo planteamiento se reflejaba sobre todo en el 
libro La riqueza de las naciones (1776) del economista escocés Adam Smith. 

El sistema de librecambio, que prevaleció durante todo el siglo XIX, empezó a 
perder fuerza a principios del siglo XX, al replantearse los elementos filosóficos del 
mercantilismo que originaron el neomercantilismo. Se volvieron a imponer fuertes 
aranceles a la importación, por razones políticas y estratégicas y se fomentó la 
autarquía económica como sistema contrapuesto a la interdependencia comercial 
de los países. Esta tendencia volvió a cambiar de signo más tarde, pero fue 
asociada con el nacionalismo y la competencia estratégica que provocaron entre 
otras causas la I Guerra Mundial, demostrando de esta forma que el mercantilismo 
tenía una fuerte base política. 

MONETARISMO 

Monetarismo, teoría macroeconómica que se ocupa de analizar la oferta 
monetaria. Aunque el monetarismo se identifica con una determinada 
interpretación de la forma en que la oferta de dinero afecta a otras variables como 
los precios, la producción y el empleo, existen, de hecho, varias escuelas de 
pensamiento que podrían definirse como 'monetaristas'. El keynesianismo, que, a 
grandes rasgos, afirma que las variaciones de la oferta monetaria no tienen 
efectos a corto plazo sobre la economía, también que ésta no tiende de manera 
automática hacia el pleno empleo y que la política fiscal puede ser un instrumento 
efectivo para lograr el pleno empleo, se contrapone el monetarismo. Todos los 
monetaristas comparten su desacuerdo con estos postulados, sobre todo con 
respecto al primero y al último. También están de acuerdo en la creencia de que la 
oferta monetaria es un elemento esencial para explicar la determinación del nivel 
general de precios. Lo que aceptan es la idea de que la política monetaria puede 
tener efectos a corto plazo sobre la producción, así como otros temas de menor 
relevancia, como puede ser la definición de oferta monetaria. Por otra parte, si los 
monetaristas se limitaran a afirmar que existe una relación proporcional entre la 
oferta monetaria y el nivel general de precios a largo plazo, la mayoría de los 
economistas aceptarían esta idea, siempre que el periodo a largo plazo sea lo 



14 
 

bastante prolongado y otras variables -como el tipo de instituciones financieras 
existentes- se mantuvieran constantes. 

El monetarismo tiene una larga tradición en la historia del pensamiento 
económico; pueden encontrarse explicaciones detalladas y muy sofisticadas sobre 
el modo en que un aumento de la cantidad de dinero afecta a los precios, y a la 
producción a corto plazo, en los escritos de mediados del siglo XVIII del 
economista francés Richard Cantillon y del filósofo y economista escocés David 
Hume.  

La 'teoría cuantitativa del dinero' prevaleció en el monetarismo, sobre todo bajo la 
influencia de Irving Fisher durante el siglo XX. Esta teoría se formalizó en una 
ecuación que mostraba que el nivel general de precios era igual a la cantidad de 
dinero multiplicada por su 'velocidad de circulación' y dividida por el volumen de 
transacciones. Existe una visión alternativa de esta teoría, conocida como la 
versión de Cambridge, que define la demanda de dinero en función del nivel de 
precios, de la renta y del volumen de transacciones. 

Durante la década de 1970, sobre todo durante el periodo en que el pensamiento 
económico estuvo dominado por las ideas de Milton Friedman y la Escuela de 
Chicago, se analizaba la demanda de dinero de los individuos de igual forma que 
la de cualquier otro bien -la demanda depende de la riqueza de cada individuo y 
del precio relativo del bien en cuestión. En concreto, se consideraba que la 
solicitud de dinero dependía de una serie de variables, incluyendo la riqueza (que 
se puede estimar considerando el nivel de ingresos), la diferenciación de la fortuna 
personal entre capital humano y no humano (el primero tiene mucha menos 
liquidez que el segundo), el nivel de precios, la tasa de rendimiento esperado de 
otros activos (que depende a su vez del tipo de interés y de la evolución de los 
precios) y de otras variables determinantes de la utilidad que reporta la mera 
posesión del dinero. 

Al considerar que el dinero es una parte de la riqueza de las personas se está 
suponiendo que éstas intentarán eliminar la diferencia entre la cantidad de dinero 
real (es decir, el dinero nominal dividido por el nivel general de precios) que tienen 
y la cantidad que quieren tener disponible, comprando o vendiendo activos y 
pasivos -por ejemplo, la adquisición de bonos- o cambiando el flujo de ingresos y 
gastos. Los keynesianos tienden a subrayar el primer método de ajuste, mientras 
que los primeros monetaristas destacan la importancia del segundo; los 
monetaristas actuales tienden a aceptan la validez de ambos métodos. 

Por tanto, la idea básica de la economía monetarista consiste en analizar en 
conjunto la demanda total de dinero y la oferta monetaria. Las autoridades 
económicas tienen capacidad y poder para fijar la oferta de dinero nominal (sin 
tener en cuenta los efectos de los precios) ya que controlan la cantidad que se 
imprime o acuña así como la creación de dinero bancario. Pero la gente toma 
decisiones sobre la cantidad de efectivo real que desea obtener. Veamos cómo se 
produce el ajuste entre oferta y demanda. Si, por ejemplo, se crea demasiado 
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dinero, la gente intentará eliminar el exceso comprando bienes o activos (ya sean 
reales o financieros). Si la economía está en una situación de pleno empleo, el 
aumento del gasto o bien incrementará los precios de los productos nacionales o 
bien provocará un déficit de balanza de pagos que hará que el tipo de cambio se 
deprecie, aumentando así el precio de los bienes importados.  

En ambos casos, esta subida provocará una reducción de la cantidad de dinero 
real disponible. A medida que se compran activos financieros como los bonos, el 
aumento del precio de éstos reduce el tipo de interés que, a su vez, estimula la 
inversión, y por tanto el nivel de actividad económica.  

El aumento de ésta, y por tanto de los ingresos, incrementa la petición de dinero. 
Así, la demanda total de dinero real se igualará con el exceso de oferta gracias al 
aumento de los precios (que reduce el dinero real en circulación) y de los ingresos 
(que potencia la demanda de saldos monetarios). 

Otro principio del monetarismo es que los niveles deseados de saldos monetarios 
reales tienden a variar con lentitud, mientras que los cambios de los saldos 
nominales son instantáneos y dependen de la actuación de las autoridades 
monetarias. Esta afirmación implica que las variaciones de los precios o los 
ingresos nominales responden, por obligación, a alteraciones en la oferta de 
dinero, lo que constituye el punto de partida de la tesis de Friedman según la cual 
la inflación es sólo un fenómeno monetario. En otras palabras, la demanda de 
saldos monetarios reales es estable y depende sobre todo de la riqueza real 
(aunque, a corto plazo, depende también de otras variables). Las variaciones en la 
oferta de saldos reales provienen de cambios en la oferta de dinero o de 
modificaciones en los precios. Si se producen estos cambios, los individuos 
intentarán volver a la situación inicial mediante los mecanismos de ajuste antes 
mencionados, que, a su vez, tendrán efectos a corto plazo sobre la economía. 
Algunas escuelas monetaristas no están de acuerdo con la existencia de estos 
efectos debido a los principios de las 'expectativas racionales' que afirman que las 
variaciones de los precios se anticipan y producen en el acto, por lo que ningún 
agente económico tiene motivos para reaccionar y variar su oferta o demanda de 
bienes o de trabajo. 

RADICALISMO 

Radicalismo, miembros de un movimiento que defiende el cambio extremo de 
instituciones sociales y políticas. El término se utilizó por primera vez en sentido 
político en Inglaterra, cuando el estadista británico Charles James Fox pidió una 
reforma radical que extendiera el derecho de voto al sufragio universal. El término 
radical pasaría luego a designar a los que estaban a favor de la reforma 
parlamentaria. Tras la aprobación del proyecto de Reforma de 1832 (que 
beneficiaba ante todo a la clase media), un grupo de radicales aliados con la 
facción whig del Parlamento luchó para extender el voto a la clase trabajadora. 
Cuando el sufragio volvió a ampliarse gracias al proyecto de Reforma de 1867, los 
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radicales organizaron a los nuevos votantes y lograron transformar al partido whig 
en el Partido Liberal de finales del siglo XIX. 

Los radicales británicos, encabezados por el filósofo James Mill, el jurista y filósofo 
Jeremy Bentham, y el economista político David Ricardo, crearon una filosofía 
basada en el utilitarismo (cuyo lema era "la mayor felicidad posible para el mayor 
número de hombres"). Defendían que los individuos son libres en la medida en 
que no se limite su vida comercial, para lo que proponían la supresión de todas las 
restricciones sociales y políticas de las relaciones económicas.  

El radicalismo británico constituía un esfuerzo por establecer la expansión 
económica privada como principio del estado moderno. En Francia, antes de la 
revolución de 1848, un radical era un partidario del sufragio universal. Después de 
1869 el estadista francés Georges Clemenceau lideró una facción radical en 
contra del republicanismo moderado, y en 1881, exigió profundas reformas. Nacía 
así en 1901 el Partido Radical Socialista. 

En América Latina la organización de grupos políticos afines al radicalismo tuvo 
lugar a finales del siglo XIX como reacción a las tendencias conservadoras del 
liberalismo. El radicalismo chileno nació en 1857 con la escisión de un grupo 
liberal opuesto a estas tendencias; treinta años después se organizó el Partido 
Radical Chileno como tal. En Argentina los radicales también han representado un 
papel importante en la historia a través de la Unión Cívica Radical, fundada en 
1891. 

Hoy en día el término radical se emplea con frecuencia para indicar un liberalismo 
extremo, y el término reaccionario se le aplica al que apoya un conservadurismo 
extremo. Los conceptos izquierda y derecha, han sido relacionados con cada una 
de estas dos posturas. El comunismo es un ejemplo de extremismo radical de 
izquierda, mientras que el fascismo representa al extremismo de derechas. 

En los años 70 el concepto radical es reivindicado en Europa por importantes 
sectores de la izquierda. En Italia, España y Alemania, retomando la noción de 
radicalismo defendida por Karl Marx ("crítica que llega a la raíz"), resurgieron 
diversas formaciones sociopolíticas. Marco Panella, Leonardo Sciascia, Bernard 
Henry-Levy, Fernando Savater o Fernando Sánchez-Dragó fueron algunas de las 
personalidades que apoyaron el renacer de este movimiento. 

SOCIALISMO 

Socialismo, término que, desde principios del siglo XIX, designa aquellas teorías y 
acciones políticas que defienden un sistema económico y político basado en la 
socialización de los sistemas de producción y en el control estatal (parcial o 
completo) de los sectores económicos, lo que se oponía frontalmente a los 
principios del capitalismo. Aunque el objetivo final de los socialistas era establecer 
una sociedad comunista o sin clases, se han centrado cada vez más en reformas 
sociales realizadas en el seno del capitalismo. A medida que el movimiento 
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evolucionó y creció, el concepto de socialismo fue adquiriendo diversos 
significados en función del lugar y la época donde arraigara. 

Si bien sus inicios se remontan a la época de la Revolución Francesa y los 
discursos de François Nöel Babeuf, el término comenzó a ser utilizado de forma 
habitual en la primera mitad del siglo XIX por los intelectuales radicales, que se 
consideraban los verdaderos herederos de la Ilustración tras comprobar los 
efectos sociales que trajo consigo la Revolución Industrial. Entre sus primeros 
teóricos se encontraban el aristócrata francés conde de Saint-Simon, Charles 
Fourier y el empresario británico y doctrinario utópico Robert Owen. Como otros 
pensadores, se oponían al capitalismo por razones éticas y prácticas. Según ellos, 
el capitalismo constituía una injusticia: explotaba a los trabajadores, los 
degradaba, transformándolos en máquinas o bestias, y permitía a los ricos 
incrementar sus rentas y fortunas aún más mientras los trabajadores se hundían 
en la miseria.  

Mantenían también que el capitalismo era un sistema ineficaz e irracional para 
desarrollar las fuerzas productivas de la sociedad, que atravesaba crisis cíclicas 
causadas por periodos de superproducción o escasez de consumo, no 
proporcionaba trabajo a toda la población (con lo que permitía que los recursos 
humanos no fueran aprovechados o quedaran infrautilizados) y generaba lujos, en 
vez de satisfacer necesidades. El socialismo suponía una reacción al extremado 
valor que el liberalismo concedía a los logros individuales y a los derechos 
privados, a expensas del bienestar colectivo. 

Sin embargo, era también un descendiente directo de los ideales del liberalismo 
político y económico. Los socialistas compartían con los liberales el compromiso 
con la idea de progreso y la abolición de los privilegios aristocráticos aunque, a 
diferencia de ellos, denunciaban al liberalismo por considerarlo una fachada tras la 
que la avaricia capitalista podía florecer sin obstáculos. 

Gracias a Karl Marx y a Friedrich Engels, el socialismo adquirió un soporte teórico 
y práctico a partir de una concepción materialista de la historia. El marxismo 
sostenía que el capitalismo era el resultado de un proceso histórico caracterizado 
por un conflicto continuo entre clases sociales opuestas. Al crear una gran clase 
de trabajadores sin propiedades, el proletariado, el capitalismo estaba sembrando 
las semillas de su propia muerte, y, con el tiempo, acabaría siendo sustituido por 
una sociedad comunista. 

En 1864 se fundó en Londres la Primera Internacional, asociación que pretendía 
establecer la unión de todos los obreros del mundo y se fijaba como último fin la 
conquista del poder político por el proletariado. Sin embargo, las diferencias 
surgidas entre Marx y Bakunin (defensor del anarquismo y contrario a la 
centralización jerárquica que Marx propugnaba) provocaron su ruptura. Las teorías 
marxistas fueron adoptadas por mayoría; así, a finales del siglo XIX, el marxismo 
se había convertido en la ideología de casi todos los partidos que defendían la 
emancipación de la clase trabajadora, con la única excepción del movimiento 
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laborista de los países anglosajones, donde nunca logró establecerse, y de 
diversas organizaciones anarquistas que arraigaron en España e Italia, desde 
donde se extendieron, a través de sus emigrantes principalmente, hacia 
Sudamérica. También aparecieron partidos socialistas que fueron ampliando su 
capa social (en 1879 fue fundado el Partido Socialista Obrero Español). La 
transformación que experimentó el socialismo al pasar de una doctrina compartida 
por un reducido número de intelectuales y activistas, a la ideología de los partidos 
de masas de las clases trabajadoras coincidió con la industrialización europea y la 
formación de un gran proletariado. 

Los socialistas o socialdemócratas (por aquel entonces, los dos términos eran 
sinónimos) eran miembros de partidos centralizados o de base nacional 
organizados de forma precaria bajo el estandarte de la Segunda Internacional 
Socialista que defendían una forma de marxismo popularizada por Engels, August 
Bebel y Karl Kautsky. De acuerdo con Marx, los socialistas sostenían que las 
relaciones capitalistas irían eliminando a los pequeños productores hasta que sólo 
quedasen dos clases antagónicas enfrentadas, los capitalistas y los obreros. Con 
el tiempo, una grave crisis económica dejaría paso al socialismo y a la propiedad 
colectiva de los medios de producción. Mientras tanto, los partidos socialistas, 
aliados con los sindicatos, lucharían por conseguir un programa mínimo de 
reivindicaciones laborales.  

Esto quedó plasmado en el manifiesto de la Segunda Internacional Socialista y en 
el programa del más importante partido socialista de la época, el Partido 
Socialdemócrata Alemán (SPD, fundado en 1875). Dicho programa, aprobado en 
Erfurt en 1890 y redactado por Karl Kautsky y Eduard Bernstein, proporcionaba un 
resumen de las teorías marxistas de cambio histórico y explotación económica, 
indicaba el objetivo final (el comunismo), y establecía una lista de exigencias 
mínimas que podrían aplicarse dentro del sistema capitalista. Estas exigencias 
incluían importantes reformas políticas, como el sufragio universal y la igualdad de 
derechos de la mujer, un sistema de protección social (seguridad social, pensiones 
y asistencia médica universal), la regulación del mercado de trabajo con el fin de 
introducir la jornada de ocho horas reclamada de forma tradicional por anarquistas 
y sindicalistas y la plena legalización y reconocimiento de las asociaciones y 
sindicatos de trabajadores. 

Los socialistas creían que todas sus demandas podían realizarse en los países 
democráticos de forma pacífica, que la violencia revolucionaria podía quizás ser 
necesaria cuando prevaleciese el despotismo (como en el caso de Rusia) y 
descartaban su participación en los gobiernos burgueses. La mayoría pensaba 
que su misión era ir fortaleciendo el movimiento hasta que el futuro 
derrumbamiento del capitalismo permitiera el establecimiento del socialismo. 
Algunos -como por ejemplo Rosa Luxemburg- impacientes por esta actitud 
contemporizadora, abogaron por el recurso de la huelga general de las masas 
como arma revolucionaria si la situación así lo requería. 
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El SPD proporcionó a los demás partidos socialistas el principal modelo 
organizativo e ideológico, aunque su influencia fue menor en la Europa meridional. 
En Gran Bretaña los poderosos sindicatos intentaron que los liberales asumieran 
sus demandas antes que formar un partido obrero independiente. Hubo, pues, que 
esperar hasta 1900 para que se creara el Partido Laborista, que no adoptó un 
programa socialista dirigido hacia la propiedad colectiva hasta 1918. 

UTILITARISMO 

Utilitarismo (del latín, utilis, 'útil'), en el ámbito de la ética, la doctrina según la cual 
lo que es útil es bueno, y por lo tanto, el valor ético de la conducta está 
determinado por el carácter práctico de sus resultados. El término utilitarismo se 
aplica con mayor propiedad al planteamiento que sostiene que el objetivo supremo 
de la acción moral es el logro de la mayor felicidad para el más amplio número de 
personas. Este objetivo fue también considerado como fin de toda legislación y 
como criterio último de toda institución social. En general, la teoría utilitarista de la 
ética se opone a otras doctrinas éticas en las que algún sentido interno o facultad, 
a menudo denominada conciencia, actúa como árbitro absoluto de lo correcto y lo 
incorrecto.  

El utilitarismo está asimismo en desacuerdo con la opinión que afirma que las 
distinciones morales dependen de la voluntad de Dios y que el placer que 
proporciona un acto al individuo que lo lleva a cabo es la prueba decisiva del bien 
y del mal. 

TRABAJO DE PALEY Y BENTHAM 

El utilitarismo fue enunciado en su expresión más característica por el teólogo 
británico William Paley en sus Principios de Moral y Filosofía política (1785) y por 
el jurista y filósofo británico Jeremy Bentham en su Introducción a los Principios de 
moral y legislación (1789). En la obra de Paley, el utilitarismo se combina tanto 
con el hedonismo individualista como con el autoritarismo teológico, y así queda 
expuesto en su definición de virtud como el "hacer (el) bien a la humanidad, por 
obediencia a la voluntad de Dios, y por la felicidad eterna". Bentham empleó la 
teoría utilitarista como base, no sólo de un sistema ético, sino también de reformas 
políticas y legales. Mantenía la necesidad de sacrificar pequeños intereses a 
causas más altas o, en todo caso, de no sacrificar intereses mayores a otros 
menores, y por ello propuso como el objetivo ético esencial de la sociedad 
humana la mayor felicidad del mayor número de personas. 

Bentham trató de aclarar la doctrina del utilitarismo comparándola con la doctrina 
del ascetismo por un lado, y con la teoría de la simpatía y la antipatía, por otro. 
Definió el ascetismo como el principio de que se debía renunciar al placer y 
padecer el dolor, sin esperanza de recompensa alguna. Mantenía que la teoría de 
la simpatía y la antipatía estaba basada en el "principio que aprueba o desaprueba 
ciertas acciones, no por su tendencia a aumentar la felicidad, ni por su tendencia a 
disminuir la felicidad del grupo cuyos intereses están en cuestión, sino por un 
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motivo más simple, porque una persona se halla a sí misma dispuesta a 
aprobarlos o desaprobarlos: manteniendo que la aprobación o desaprobación son 
razones suficientes en sí mismas, y rechazando la necesidad de buscar alguna 
razón extrínseca".  

En su exposición de la teoría del utilitarismo, no obstante, Bentham tomó como 
postulado "cuatro leyes u orígenes de dolor y placer", a saber, el físico, el moral, el 
religioso y el político. El origen físico, según Bentham, fundamenta todos los 
demás principios. Más tarde trató de concebir una escala de placeres y dolor, 
clasificándolos en términos de intensidad, pureza, duración, proximidad o lejanía, 
certeza, productividad y considerando el grado en que placer y pena están 
compartidos por el mayor número de personas. 

NACIONALISMO 

Doctrina ideológica que considera la creación de un Estado nacional condición 
indispensable para realizar las aspiraciones sociales, económicas y culturales de 
un pueblo. El nacionalismo se caracteriza ante todo por el sentimiento de 
comunidad de una nación, derivado de unos orígenes, religión, lengua e intereses 
comunes. Antes del siglo XVIII, momento de surgimiento de la idea de Estado 
nacional moderno, las entidades políticas estaban basadas en vínculos religiosos 
o dinásticos: los ciudadanos debían lealtad a la Iglesia o a la familia gobernante. 
Inmersos en el ámbito del clan, la tribu, el pueblo o la provincia, la población 
extendía en raras ocasiones sus intereses al espacio que comprendían las 
fronteras estatales. 

Desde el punto de vista histórico, las reivindicaciones nacionalistas se generaron a 
raíz de diversos avances tecnológicos, culturales, políticos y económicos. Las 
mejoras en las comunicaciones permitieron extender los contactos culturales más 
allá del ámbito del pueblo o la provincia. La generalización de la educación en 
lenguas vernáculas a los grupos menos favorecidos les permitió a éstos conocer 
sus particularidades y sentirse miembros de una herencia cultural común que 
compartían con sus vecinos, y empezaron así a identificarse con la continuidad 
histórica de su comunidad. La introducción de constituciones nacionales y la lucha 
por conseguir derechos políticos otorgaron a los pueblos la conciencia de intentar 
determinar su destino como nación. Al mismo tiempo, el crecimiento del comercio 
y de la industria preparó el camino para la formación de unidades económicas 
mayores que las ciudades o provincias tradicionales. 

La mayor parte de las naciones modernas se han desarrollado de modo gradual 
sobre la base de unos vínculos compartidos, tales como la historia, la religión y la 
lengua. Sin embargo, existen algunas excepciones muy llamativas como Suiza, 
Estados Unidos, Israel y la India. 

Suiza es un Estado donde no se llegó a producir nunca una comunidad lingüística 
o religiosa. Entre los helvéticos se encuentran católicos y protestantes; tampoco 
poseen un misma lengua, ya que se habla francés, alemán, rético o italiano según 
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el cantón de que se trate. El nacionalismo suizo surgió por su aislamiento 
geográfico en una región montañosa y por el deseo de mantener su 
independencia política frente a otros estados que pretendían conquistarla. 

Estados Unidos se configuró como Estado nacional a través de la colaboración de 
inmigrantes de diferentes religiones y procedencias, que sólo compartían un 
mismo deseo de libertad religiosa, económica y política. Aunque sólo se hablaba 
una lengua, el nacionalismo estadounidense se basó ante todo en un compromiso 
con la idea de la libertad individual y de la existencia de un gobierno 
representativo, según la tradición británica. Lo que en Gran Bretaña se 
consideraba el derecho por nacimiento de los británicos, en Estados Unidos se 
convirtió, gracias a la influencia del Siglo de las Luces, en el derecho natural de 
cualquier persona. La Declaración de Independencia culminó esta ética de las 
libertades.  

Israel se constituyó como Estado a partir de la inmigración de diferentes grupos 
nacionales de judíos que compartían un ideal común basado en un nacionalismo 
de origen religioso que se remontaba a casi 2.000 años. Como resultado del 
genocidio cometido por la Alemania nacionalsocialista antes y durante la II Guerra 
Mundial, la reivindicación de un Estado por parte de los judíos cobró de pronto una 
importante fuerza. Más de un millón de refugiados procedentes de muchos países 
emigraron a Palestina. Aprendieron hebreo, el recuperado idioma nacional, e 
implantaron un nuevo Estado que proclamó el judaísmo como religión oficial. Sin 
embargo, la mayoría de la población judía que vive en la diáspora sigue siendo un 
grupo religioso minoritario en los países en que reside. 

La India es un Estado en el que el hinduismo actuó tradicionalmente como 
elemento de cohesión entre los heterogéneos pueblos de distintas lenguas, 
religiones y etnias que en ella habitaban. La India alcanzó la unidad nacional a 
través de la influencia de ideas occidentales, y sobre todo durante su lucha contra 
la dominación británica. 

Los inicios del nacionalismo moderno se remontan hasta la desintegración, al final 
de la edad media, del orden social feudal y de la unidad cultural (en especial la 
religiosa) de varios estados europeos. La vida cultural europea estaba basada en 
la herencia común de ideas y actitudes transmitidas a través del latín, el idioma de 
las clases con formación. Todos los europeos occidentales profesaban entonces la 
misma religión: el catolicismo. El derrumbe del sistema social y económico 
dominante, el feudalismo, vino acompañado del desarrollo de comunidades más 
grandes, interrelaciones sociales más amplias y dinastías que favorecieron los 
valores nacionales para conseguir apoyos a su dominación. El sentimiento 
nacional se vio reforzado en algunos países durante la Reforma, cuando la 
adopción del catolicismo o del protestantismo como religión nacional actuó como 
fuerza de cohesión colectiva adicional. 
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SISTEMAS POLITICOS 

COMUNIDAD RIMITIVA: 

MODO DE PRODUCCIÓN 
ASIÁTICO: 

EL ESCLAVISMO: 

EL FEUDALISMO: 

EL CAPITALISMO: 

IMPERIALISMO:  

EL SOCIALISMO: 

EL MERCANTILISMO: 

LIBERALISMO 
ECONÓMICO

 

--------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

COMUNIDAD PRIMITIVA: 

La comunidad primitiva es precisamente la primera forma en que los hombres se 
organizan para satisfacer sus necesidades. La comunidad primitiva surge con el 
hombre mismo. Cuando comienza a desarrollarse la sociedad, también aparece la 
comunidad primitiva que va a durar miles de años, hasta que los hombres 
desarrollan sus fuerzas productivas y sus relaciones sociales de producción. En un 
principio el hombre fue nómada porque dependía directamente de lo que la 
naturaleza le proporcionaba. 

La estructura económica de la comunidad primitiva era atrasada y primitiva, como 
los hombres todavía no dominaban la naturaleza, dependía mucho de ella. En esta 
sociedad de comunidad primitiva existía propiedad colectiva de los medios de 
producción, por lo que el trabajo también era comunitario. Todo esto trajo como 
consecuencia la distribución comunitaria de los bienes. En estas comunidades 
tampoco existía las clases sociales, por lo que las relaciones sociales de 
producción son relaciones de cooperación y ayuda mutua, relaciones armónicas, 
donde no había la explotación del hombre por el hombre. 

Estos primeros hombres producen apenas lo necesario para la satisfacer las 
necesidades de la sociedad; llamada sociedad de autoconsumo o 
autosubsistencia; por lo que no se produce excedente económico.  

Sus instrumentos de producción van desde piedras en estado natural, tallada, 
pulida, y luego ulitizan los metales (cobre, bronce, hierro, ect.) hasta llegar a 
elaborar hachas, cuchillos, ect. Al mejorarse los instrumentos de producción se 
crea una división natural del trabajo, determinado por el sexo y la edad. 

Esta sociedad sigue desarrollándose hasta que aparece la primera división social 
del trabajo: los que se dedicaban a la caza y pesca y los que se dedican a la 
agricultura y pastoreo, sin embargo esta división aumento la producción y la 
productividad. Con la creación de vasijas de barro para el agua nace la segunda 
división del trabajo. Continua su desarrollo, se va produciendo mas de lo que se 
necesita, y así se crea el excedente económico, lo que hará posible el intercambio 
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o trueque surgiendo así los mercaderes, lo que representa la tercera división del 
trabajo. La propiedad colectiva de los medios de producción va evolucionando y 
pasa de la propiedad colectiva a la familiar, llegando a la propiedad privada. 

Al surgir el excedente económico la comunidad primitiva se apropia de el y lo 
intercambian. Nacen así las clases sociales, lo que representa el periodo de 
transición de la comunidad primitiva al esclavismo. 

MODO DE PRODUCCIÓN ASIÁTICO: 

Este modo de producción fue el desarrollado en algunas regiones de Asia ( Egipto, 
Persia, ect.) a consecuencia de la desintegración del régimen de comunidad 
primitiva. Era también llamado régimen despótico-tributario. 

En las comunidades que vivieron bajo el modo asiático de producción se da la 
propiedad común de la tierra y otros instrumentos de producción.  

CARACTERISTICAS DEL MODO DE PRODUCCIÓN ASIÁTICO: 

 Existe la explotación del hombre por el hombre. 

 Existe una clase dominante. 

 Está ligado a formas de producción más desarrolladas: agricultura 
ganadería, uso de los metales, ect. 

 Explotación colectiva de comunidades a otras; esta explotación se debe por 
la guerra, la comunidad vencedora explota a la vencida por medio del pago 
de tributos o esclavizando a sus miembros para que trabajen las tierras de 
los vencedores, pero este esclavo trabaja las tierras de la comunidad no de 
alguien en especial. 

En este modo de producción existe un soberano, quien representa toda la 
comunidad y se encarga de cobrar los tributos y exacciones a las comunidades 
sometidas, éste recibía el nombre de déspota, de aquí el nombre régimen 
despótico tributario. 

EL ESCLAVISMO: 

Desintegrada la sociedad de comunidad primitiva, las fuerzas productivas crean 
las condiciones para que se modifiquen las viejas relaciones sociales de 
producción. Ello da origen a una nueva organización social con rasgos propios 
conocido como esclavismo. En el esclavismo aparece y se desarrolla la propiedad 
privada de los medios de producción. La propiedad se da sobre el producto total y 
sobre el propio productor o esclavismo. 
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Con el esclavismo aparecen dos clases sociales fundamentales y antagónicas: los 
esclavistas que son los dueños de los medios de producción y los esclavos que 
son los trabajadores. La aparición de estas clases sociales se debe a la 
producción y el desarrollo del excedente económico del cual se apropia una clase 
social, convirtiéndose en poseedora de los medios de producción, ésta 
apropiación permite el aumento de la producción y la productividad. 

La base de la producción es el esclavo que realiza las actividades productivas. La 
existencia de esclavos que se dedican a las labores productivas dichas permite la 
existencia de ciertas clases que cultivan la filosofía, astronomía, matemáticas, ect. 
floreciendo así la cultura. 

Entre las fuerzas productivas que desarrollan la producción esclavista se 
encuentran: el desarrollo de la agricultura en Egipto alcanzó muy altos niveles, con 
nuevos cultivos de trigo, avena, ect.; de igual forma la construcción, ganadería, la 
notable utilización de piedras preciosas como rubíes y diamantes, y el sistema de 
riego fueron muy importantes en la época. 

El comercio se desarrollo ampliamente en el esclavismo, apareciendo un grupo de 
gente que se dedica a ésta actividad llamados mercaderes, apareció y se 
desarrollo la moneda que facilita el intercambio de productos. Las relaciones 
sociales de producción esclava fueron de explotación, basadas en la propiedad 
privada de los medios de producción.  

La sociedad esclavista alcanzó su máximo esplendor en Grecia y luego en el 
Imperio Romano. 

El trabajo de los esclavos no era altamente productivo debido al desinterés, pues 
nada le pertenecía, se requería de una alta cantidad de esclavos para que fuera 
rentable su explotación, así surgen las rebeliones de esclavos quienes no estaban 
de acuerdo con el trabajo forzoso. En esta etapa se da el periodo de transición del 
esclavismo al feudalismo. 

Muchos de los esclavos fueron liberados, repartiéndoseles las tierras para que la 
cultivasen a cambio de tributos. Estos esclavos liberados eran los colonos o 
antecesores de los siervos feudales. 

La desintegración del esclavismo se debe a dos causas principales: la 
descomposición interna del régimen esclavista por sus contradicciones y la 
invasión se los pueblos bárbaros al Imperio Romano. Estos elementos traen como 
consecuencia la implantación del modo de producción feudal. 

Los jefes militares de los pueblos conquistados fueron repartiendo la tierra a sus 
súbditos reales. Muchos pequeños campesinos libres se fueron reuniendo 
alrededor de un gran señor para que les diera protección; surgen así dos 
instituciones fundamentales del desarrollo feudal: 
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El feudo, es que una porción de tierras más o menos amplia que le pertenece 
hereditariamente a un señor a cambio de que le preste servicios militares al rey o 
los jefes militares de más alta jerarquía. 

La servidumbre es la forma que asumen las relaciones sociales de producción 
durante el feudalismo. Se basa en la existencia de dos clases fundamentales y 
antagónicas: señores feudales ( dueños de los principales medios de producción) 
y los siervos ( dueños de los instrumentos de labranza) 

La servidumbre es una relación diferente al esclavismo, el siervo no es un hombre 
completamente libre pero tampoco es un esclavo, el siervo esta sujeto a las tierras 
y cuando éstas pasan a propiedad de otro feudal, los siervos siguen en sus tierras; 
la servidumbre implica una relación de explotación, la forma que ésta asume en el 
feudalismo es la renta de la tierra que se da en tres formas: en especie, en trabajo 
y en dinero.  

EL FEUDALISMO: 

El feudalismo es un sistema contractual de relaciones políticas y militares entre los 
miembros de la nobleza de Europa occidental durante la alta edad media. El 
feudalismo se caracterizó por la concesión de feudos (casi siempre en forma de 
tierras y trabajo) a cambio de una prestación política y militar, contrato sellado por 
un juramento de homenaje y fidelidad. Tanto el señor como el vasallo eran 
hombres libres.  

El feudalismo unía la prestación política y militar a la posesión de tierras con el 
propósito de preservar a la Europa medieval de su desintegración en 
innumerables señoríos independientes tras el hundimiento del Imperio Carolingio. 
Este era un sistema natural y cerrado: donde se producía para satisfacer las 
necesidades del feudo, no para negociar o comerciar. 

El sistema feudal se inicia cuando los caballos de guerra eran costosos y su 
adiestramiento para emplearlos militarmente exigía años de práctica. Carlos 
Martel, con el fin de ayudar a su tropa de caballería, le otorgó fincas (explotadas 
por braceros) que tomó de las posesiones de la Iglesia. Estas tierras, 
denominadas `beneficios', eran cedidas mientras durara la prestación de los 
soldados. Éstos, a su vez, fueron llamados `vasallos' (sirviente). Sin embargo, los 
vasallos, soldados selectos de los que los gobernantes Carolingios se rodeaban, 
se convirtieron en modelos para aquellos nobles que seguían a la corte.  

Con la desintegración del Imperio Carolingio en el siglo IX muchos personajes 
poderosos se esforzaron por constituir sus propios grupos de vasallos dotados de 
montura, a los que ofrecían beneficios a cambio de su servicio. Algunos de los 
hacendados más pobres se vieron obligados a aceptar el vasallaje y ceder sus 
tierras al señorío de los más poderosos, recibiendo a cambio los beneficios 
feudales. Se esperaba que los grandes señores protegieran a los vasallos de la 
misma forma que se esperaba que los vasallos sirvieran a sus señores. 
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La guerra fue endémica durante toda la época feudal, pero el feudalismo no 
provocó esta situación; al contrario, la guerra originó el feudalismo. Tampoco el 
feudalismo fue responsable del colapso del Imperio Carolingio, más bien el fracaso 
de éste hizo necesaria la existencia del régimen feudal. El Imperio Carolingio se 
hundió porque estaba basado en la autoridad de una sola persona y no estaba 
dotado de instituciones lo suficientemente desarrolladas.  

La desaparición del Imperio amenazó con sumir a Europa en una situación de 
anarquía: cientos de señores individuales gobernaban a sus pueblos con completa 
independencia respecto de cualquier autoridad soberana. Los vínculos feudales 
devolvieron cierta unidad, dentro de la cual los señores renunciaban a parte de su 
libertad, lo que era necesario para lograr una cooperación eficaz. Bajo la dirección 
de sus señores feudales, los vasallos pudieron defenderse de sus enemigos, y 
más tarde crear principados feudales de cierta importancia y complejidad. Una vez 
que el feudalismo demostró su utilidad local reyes y emperadores lo adoptaron 
para fortalecer sus monarquías.  

CARACTERISTICAS DEL FEUDALISMO: 

 En el feudalismo no se producían mercancías, por lo que casi no se 
desarrolla en comercio en esta época. 

 Las ciudades surgen cuando se desarrollan los burgos a orillas de los 
feudos. 

 La producción artesanal de los burgos se realiza en los talleres artesanales. 

 La actividad principal era la agricultura. 

 El comercio esta organizado en gildas y los oficios en gremios. 

La desaparición de las formas feudales dan paso al modo de producción 
capitalista. 

EL CAPITALISMO: 

La ampliación de la producción y productividad en los centros artesanales: los 
burgos, antecedentes de las ciudades, el desarrollo del capital comercial que 
concentra recursos para ampliar la producción y el comercio, las revoluciones 
burguesas que acabaron con el poder de los señores feudales instaurando la 
burguesía y los descubrimientos geográficos fueron parte de los cambios que 
favorecieron el traspaso del feudalismo al capitalismo. 

El capitalismo es sistema económico en el que los individuos privados y las 
empresas de negocios llevan a cabo la producción y el intercambio de bienes y 
servicios mediante complejas transacciones en las que intervienen los precios y 
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los mercados. Aunque tiene sus orígenes en la antigüedad, el desarrollo del 
capitalismo es un fenómeno europeo; fue evolucionando en distintas etapas, hasta 
considerarse establecido en la segunda mitad del siglo XIX. Desde Europa, y en 
concreto desde Inglaterra, el sistema capitalista se fue extendiendo a todo el 
mundo, siendo el sistema socio-económico casi exclusivo en el ámbito mundial 
hasta el estallido de la I Guerra Mundial, tras la cual se estableció un nuevo 
sistema socio-económico, el comunismo, que se convirtió en el opuesto al 
capitalista. 

 
El capitalismo son sistema de libre empresa y economía de mercado, que se 
utilizan para referirse a aquellos sistemas socio-económicos no comunistas. 
Algunas veces se utiliza el término economía mixta para describir el sistema 
capitalista con intervención del sector público que predomina en casi todas las 
economías de los países industrializados. 

Se puede decir que, de existir un fundador del sistema capitalista, éste es el 
filósofo escocés Adam Smith, que fue el primero en describir los principios 
económicos básicos que definen al capitalismo. En su obra clásica Investigación 
sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones (1776), Smith intentó 
demostrar que era posible buscar la ganancia personal de forma que no sólo se 
pudiera alcanzar el objetivo individual sino también la mejora de la sociedad. Los 
intereses sociales radican en lograr el máximo nivel de producción de los bienes 
que la gente desea poseer.  

Con una frase que se ha hecho famosa, Smith decía que la combinación del 
interés personal, la propiedad y la competencia entre vendedores en el mercado 
llevaría a los productores, "gracias a una mano invisible", a alcanzar un objetivo 
que no habían buscado de manera consciente: el bienestar de la sociedad. 

Tanto los mercaderes como el comercio existen desde que existe la civilización, 
pero el capitalismo como sistema económico no apareció hasta el siglo XIII en 
Europa sustituyendo al feudalismo. Según Adam Smith, los seres humanos 
siempre han tenido una fuerte tendencia a "realizar trueques, cambios e 
intercambios de unas cosas por otras". Este impulso natural hacia el comercio y el 
intercambio fue acentuado y fomentado por las Cruzadas que se organizaron en 
Europa occidental desde el siglo XI hasta el siglo XIII.  

Las grandes travesías y expediciones de los siglos XV y XVI reforzaron estas 
tendencias y fomentaron el comercio, sobre todo tras el descubrimiento del Nuevo 
Mundo y la entrada en Europa de ingentes cantidades de metales preciosos 
provenientes de aquellas tierras. El orden económico resultante de estos 
acontecimientos fue un sistema en el que predominaba lo comercial o mercantil, 
es decir, cuyo objetivo principal consistía en intercambiar bienes y no en 
producirlos. La importancia de la producción no se hizo patente hasta la 
Revolución industrial que tuvo lugar en el siglo XIX. 
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Sin embargo, ya antes del inicio de la industrialización había aparecido una de las 
figuras más características del capitalismo, el empresario. Un elemento clave del 
capitalismo es la iniciación de una actividad con el fin de obtener beneficios en el 
futuro; puesto que éste es desconocido, tanto la posibilidad de obtener ganancias 
como el riesgo de incurrir en pérdidas son dos resultados posibles, por lo que el 
papel del empresario consiste en asumir el riesgo de tener pérdidas. 

El camino hacia el capitalismo a partir del siglo XIII fue allanado gracias a la 
filosofía del renacimiento y de la Reforma. Estos movimientos cambiaron de forma 
drástica la sociedad, facilitando la aparición de los modernos Estados nacionales 
que proporcionaron las condiciones necesarias para el crecimiento y desarrollo del 
capitalismo. 

Este crecimiento fue posible gracias a la acumulación del excedente económico 
que generaba el empresario privado y a la reinversión de este excedente para 
generar mayor crecimiento. 

La producción generalizada de mercancías es una condición indispensable para el 
desarrollo del capitalismo. Ésta producción ha tenido 3 formas históricos-básicas: 
producción mercantil simple (producción basada en la propiedad privada y el 
trabajo personal), la manufactura (producción hecha a mano) y producción 
maquinizadas (los trabajadores se dedican a un solo proceso), la operación 
repetitiva del trabajador y de las herramientas trae como consecuencia la maquina 
que se encarga precisamente de realizar dichas operaciones repetitivas, su 
desarrollo se dió a partir de la Revolución Industrial. La máquina ha seguido su 
evuloción hasta llegar a su automatización y la computarización. 

CARACTERISTICAS DEL CAPITALISMO: 

 Existencia de la propiedad privada en los medios de producción. 

 Desarrollo económico de la cuidad y del campo es desigual. 

 Existencia de una anarquía de producción porque cada capitalista decide 
que, cuanto y donde producir e invertir. 

 Existencia de dos clases sociales fundamentales y antagónicas: la 
burguesia y el ploletariado, de la relación de ambas clases surge y se 
desarrolla el capital de los burgueses. 

 En el capitalismo existe la producción de mercancías dando lugar al 
desarrollo del comercio. 

 La anarquía de la producción produce crisis periódicas. 
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El sistema capitalista ha atravesado dos faces históricas: premonopolista o de libre 
competencia, la cual se basa en la competencia entre los capitalistas y cuyas 
formas de producción de mercancías fueron la porducción mercantil simple y 
manufactura e imperialismo o monopilista el cual era llamado fase superior del 
capitalismo, es el capitalismo en la fase de desarrollo en la cual ha tomado cuerpo 
la dominación de los monopolios y del capital financiero. 

IMPERIALISMO:  

Ésta doctrina es una de las faces históricas en las que se manifiesta el 
capitalismo. El imperialismo es la práctica de dominación empleada por las 
naciones o pueblos poderosos para ampliar y mantener su control o influencia 
sobre naciones o pueblos más débiles; El imperialismo tiene un sentido más 
amplio que el colinialismo pues remite al control o influencia ejercido sobre otra 
región, sea o no de forma oficial y directa, e independientemente de que afecte al 
terreno económico o político. Lenin lo llamaba fase superior del capitalismo. 

Los rasgos del imperialismo fueron: la concentración de la producción y del capital 
creando los monopolios, la fusión del capital bancario con el industrial y la 
creación de la ologarquía financiera, la exportación de capital, la terminación del 
reparto territorial del mundo entre las potencias capitalistas más importantes y la 
formación de asociaciones capitalistas. El imperialismo es una forma de 
dominacón de unos países sobre otros. 

En el capitalismo la intervención del Estado en la economía por medio de la 
política económica es fundamental para tartar de detener las crisis que afectan al 
sistema, éste sistema fue evolucionando hasta llegar: 

Capitalismo de Estado: es la intervención directa del Estado en la economía a 
través de multiples modalidades, y cuya función principal es la protección del 
capital en general. 

Capitalismo monopolista de Estado: éste es cuando el capitalismo monopolista se 
ha desarrollado y los monopolios dominan la vida económico. Es la intenvensión 
directa del Estado en la economía en la fase del capitalismo monopolista o 
imperialista. Es la fusión de monopolios privados con monopolios estatales. 

EL SOCIALISMO: 

El  socialismo es el modo de producción que se desarrolló en el siglo XX, el cual 
designa aquellas teorías y acciones políticas que defienden un sistema económico 
y político basado en la socialización de los sistemas de producción y en el control 
estatal (parcial o completo) de los sectores económicos, lo que se oponía 
frontalmente a los principios del capitalismo.  
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Aunque el objetivo final de los socialistas era establecer una sociedad comunista o 
sin clases, se han centrado cada vez más en reformas sociales realizadas en el 
seno del capitalismo. A medida que el movimiento evolucionó y creció, el concepto 
de socialismo fue adquiriendo diversos significados en función del lugar y la época 
donde arraigara. 

 
Los pensadores se oponían al capitalismo por razones éticas y prácticas. Según 
ellos, el capitalismo constituía una injusticia: explotaba a los trabajadores, los 
degradaba, transformándolos en máquinas o bestias, y permitía a los ricos 
incrementar sus rentas y fortunas aún más mientras los trabajadores se hundían 
en la miseria. Mantenían también que el capitalismo era un sistema ineficaz e 
irracional para desarrollar las fuerzas productivas de la sociedad, que atravesaba 
crisis cíclicas causadas por periodos de superproducción o escasez de consumo, 
no proporcionaba trabajo a toda la población (con lo que permitía que los recursos 
humanos no fueran aprovechados o quedaran infrautilizados) y generaba lujos, en 
vez de satisfacer necesidades. Los socialistas compartían con los liberales el 
compromiso con la idea de progreso y la abolición de los privilegios aristocráticos 
aunque, a diferencia de ellos, denunciaban al liberalismo por considerarlo una 
fachada tras la que la avaricia capitalista podía florecer sin obstáculos. 

En 1917 surgió la primera nación que se desarrolló bajo éste modo de producción: 
la URSS (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas). 

Entre las características del modo productivo socialista están: 

ificación central de la producción, desapareciendo la anarquía del 
capitalismo. 

necesidades. 

 

o se produce satisfactores y dejan de producir mercancías. 

ganancias. 

 

Los cambios y apertura de los países socialistas se destacan en algunos cambios 
como: los precios se rigen por la oferta y la demanda, fomento a la inversión 
privada incluyendo la inversión extranjera y el desarrollo de la propiedad privada 
sobre los medios de producción. 
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EL MERCANTILISMO: 

El mercantilismo es una doctrina de pensamiento económico que prevaleció en 
Europa durante los siglos XVI, XVII y XVIII y que promulgaba que el Estado debe 
ejercer un férreo control sobre la industria y el comercio para aumentar el poder de 
la nación al lograr que las exportaciones superen en valor a las importaciones. El 
mercantilismo no era en realidad una doctrina formal y consistente, sino un 
conjunto de firmes creencias, entre las que cabe destacar la idea de que era 
preferible exportar a terceros que importar bienes o comerciar dentro del propio 
país; la convicción de que la riqueza de una nación depende sobre todo de la 
acumulación de oro y plata; y el supuesto de que la intervención pública de la 
economía es justificada si está dirigida a lograr los objetivos anteriores. 

Los planteamientos mercantilistas sobre política económica se fueron 
desarrollando con la aparición de las modernas naciones Estado; se había 
intentado suprimir las barreras internas al comercio establecidas en la edad media, 
que permitían cobrar tributo a los bienes con la imposición de aranceles o tarifas 
en cada ciudad o cada río que atravesaban.  

Se fomentó el crecimiento de las industrias porque permitían a los gobiernos 
obtener ingresos mediante el cobro de impuestos que a su vez les permitían 
costear los gastos militares. Así mismo la explotación de las colonias era un 
método considerado legítimo para obtener metales preciosos y materias primas 
para sus industrias. 

El mercantilismo tuvo gran éxito al estimular el crecimiento de la industria, pero 
también provocó fuertes reacciones en contra de sus postulados. La utilización de 
las colonias como proveedoras de recursos y su exclusión de los circuitos 
comerciales dieron lugar, entre otras razones, a acontecimientos como la guerra 
de la Independencia estadounidense, porque los colonos pretendían obtener con 
libertad su propio bienestar económico.  

Al mismo tiempo, las industrias europeas que se habían desarrollado con el 
sistema mercantilista crecieron lo suficiente como para poder funcionar sin la 
protección del Estado. Poco a poco se fue desarrollando la doctrina del 
librecambio. Los economistas afirmaban que la reglamentación gubernamental 
sólo se podía justificar si estaba encaminada a asegurar el libre mercado, ya que 
la riqueza nacional era la suma de todas las riquezas individuales y el bienestar de 
todos se podía alcanzar con más facilidad si los individuos podían buscar su 
propio beneficio sin limitaciones.  

El sistema de librecambio, que prevaleció durante todo el siglo XIX, empezó a 
perder fuerza a principios del siglo XX, al replantearse los elementos filosóficos del 
mercantilismo que originaron el neomercantilismo. Se volvieron a imponer fuertes 
aranceles a la importación, por razones políticas y estratégicas y se fomentó la 
autarquía económica como sistema contrapuesto a la interdependencia comercial 
de los países. Juan Bodino fue el precursor del mercantilismo. 
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LIBERALISMO ECONÓMICO: 

El Liberalismo es un doctrinario económico, político y hasta filosófico que aboga 
como premisa principal por el desarrollo de la libertad personal individual y, a partir 
de ésta, por el progreso de la sociedad.  
El desarrollo del liberalismo en un país concreto, desde una perspectiva general, 
se halla condicionado por el tipo de gobierno con que cuente ese país. En cuanto 
a la economía, los liberales han luchado contra los monopolios y las políticas de 
Estado que han intentado someter la economía a su control.  

A pesar de su tendencia crítica hacia Estados Unidos, la tolerancia frente a 
actitudes políticas diferentes, la disminución de la arbitrariedad gubernativa y las 
políticas tendentes a promover la felicidad hicieron que el pensamiento liberal 
ganara poderosos defensores en todo el mundo. A pesar de todo, en ese 
momento el liberalismo llegó a una crisis respecto a la democracia y al desarrollo 
económico. Esta crisis sería importante para su posterior desarrollo. La crisis 
respecto al poder económico era aún más profunda. Una parte de la filosofía 
liberal era el modo de entender la economía de los llamados economistas clásicos 
como los británicos Adam Smith y David Ricardo.  

En economía los liberales se oponían a las restricciones sobre el mercado y 
apoyaban la libertad de las empresas privadas. Pensadores como el estadista 
John Bright se opusieron a legislaciones que fijaban un máximo a las horas de 
trabajo basándose en que reducían la libertad y en que la sociedad, y sobre todo 
la economía, se desarrollaría más cuanto menos regulada estuviera.  

Al desarrollarse el capitalismo industrial durante el siglo XIX, el liberalismo 
económico siguió caracterizado por una actitud negativa hacia la autoridad estatal. 
Las clases trabajadoras consideraban que estas ideas protegían los intereses de 
los grupos económicos más poderosos, en especial de los fabricantes, y que 
favorecían una política de indiferencia e incluso de brutalidad hacia las clases 
trabajadoras. Estas clases, que habían empezado a tener conciencia política y un 
poder organizado, se orientaron hacia posturas políticas que se preocupaban más 
de sus necesidades. 

El resultado de esta crisis en el pensamiento económico y social fue la aparición 
del liberalismo pragmático. Como se ha dicho, algunos liberales modernos, 

como el economista anglo-austriaco Friedrich August von Hayek, consideran la 
actitud de los liberales pragmáticos como una traición hacia los ideales liberales. 
Otros, como los filósofos británicos Thomas Hill Green y Bernard Bosanquet 
conocidos como los idealistas de Oxford, desarrollaron el llamado liberalismo 
orgánico, en el que defendían la intervención activa del estado como algo positivo 
para promover la realización individual, que se conseguiría evitando los 
monopolios económicos, acabando con la pobreza y protegiendo a las personas 
en la incapacidad por enfermedad, desempleo o vejez.  
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A pesar de la transformación en la filosofía liberal a partir de la segunda mitad del 
siglo XIX, todos los liberales modernos están de acuerdo en que su objetivo 
común es el aumento de las oportunidades de cada individuo para poder llegar a 
realizar todo su potencial humano. 

INTRODUCCIÓN 

Los hombres se han establecido a través del tiempo para buscarle soluciones a 
sus inconvenientes económicos así surgen los modos de producción, los cuales 
son la forma en que los hombres se organizan para producir, distribuir y consumir 
los bienes que satisfacen sus necesidades, también se definen como la 
interrelación lógica entre las fuerzas productivas (fuerza de trabajo y medios de 
producción) y las relaciones sociales de producción que se dan en determinadas 
épocas históricas entre los hombres en el proceso de producción. 

Las diferentes formas de producción por los que ha atravesado la historia 
socioeconómica del ser humano se estudian a través de la historia económica y la 
cual divide los modos de producción en seis grandes sistemas: comunidad 
primitiva, modo de producción asiático, esclavismo, feudalismo, capitalismo y 
socialismo. Cada uno de éstos medios de producción ha ido evolucionado del 
anterior, a su vez con ideas, creencias y conceptos diferentes de la economía 
tratando de buscar el mayor rendimiento y beneficio del hombre y la sociedad en 
general, este proceso se llama transición de un sistema a otro, por lo que siempre 
en su estudio van de la mano. 

A continuación, un estudio objetivo y sintético de los diferentes modos de 
producción, cada uno partiendo con ideas propias, características, aportes y 
componentes que lo hacen a su vez diferente. 
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CONCLUSIÓN  

Al concluir con el presente trabajo, el cual está basado en los diferentes modos de 
producción podemos hacer una clara distinción entre los sistemas existentes, sus 
características, ideas y objetivos en el desarrollo de la vida socioeconómica de los 
hombres y de los pueblos. 

Actualmente, éstos medios de producción han ido evolucionando para, en algunos 
casos beneficios personales, la satisfacción de la sociedad lo cual implica un 
mayor esfuerzo en las actividades de producción. Durante el desarrollo 
observamos cómo estos influyen de manera directa en la sociedad, el Estado y 
todo lo concerniente a la vida nacional. 

La comunidad primitiva a través del tiempo y de los aportes de sus miembros fue 
evolucionando hasta llegar al esclavismo, que fue un sistema de explotación 
debido al surgimiento de las clases sociales en el período de la comunidad 
primitiva, al mismo tiempo que surge lo que se conoce con el nombre de modo de 
producción asiático, el cual se implantó en los países asiáticos y donde existía la 
utilización del hombre por el hombre, en el momento de transición de ambos 
modos aparece el feudalismo, régimen característico de la Edad Media y su 
importancia está en que de ahí nace lo que más adelante se conoce como modo 
de producción capitalista.  

El capitalismo es un sistema predominante en la mayor parte del mundo hoy en 
día, cuyo objetivo es que los individuos privados y las empresas de negocios 
lleven a cabo la producción y el intercambio de bienes y servicios mediante 
complejas transacciones en las que intervienen los precios y los mercados. 
Aunque éste sistema predomina en la actualidad, su rompimiento con las 
relaciones sociales dan origen a otro modo de producción: el socialismo basado 
en la socialización de los sistemas de producción y en el control estatal (parcial o 
completo) de los sectores económicos. En medio de este desarrollo comerciar 
nace una filosofia de creencias que promulgaba que el Estado debia ejercer 
influencias en la economia de un pais mejor conocido como mercantilismo. 

Todos éstos modos de producción han incidido de una forma u otra en los 
sistemas económicos en los que hoy dia se basan los países. 

 


